
GERTRTJDIS GOMEZ DE AVELLANEDA 

El dia i 0 de Febrero de l8i3, murió en Madrid esta eminente poetisa cubana, el mas brillante ingenio rle 
mujer que ha honrado la.literatura espai10la. Babia nacido en Puerto Prlncipe en i8i6, y desde muy jóven 
fué á Egpaña, donde empezó á escribir para el público con el seudónimo de La Pe1·egl'ina. Sab, Espatolino, y 
Dos Mujeres, entre HUS novelas ; Alfonso Munio, Saul y Baltasar entre sus dramas; y sus inspiradas poesías 
llricas le adquirieron una reputacion literaria cu~ 1 no la han llegado á merecer la mayor parte de los grandrg 
escritores modernos en España. 

De ella dijo Juan Nicasio Gallegos : « que nadie le podia negar la primacía sobre cuantas personas de su gexo 
han pulsado la lira castellana, así en este como en los pasados siglos. » Y otra gran poetisa contemporánea, 
Carolina Coronado, tributa el siguiente elojio á su rival : « España no ha tenido nunca una poetisa ele tanta ener­
gía, de tau sublime génio, de laJJta elevacion y grandeza. Yo, al ménos, no la conozco, por mas que miro al tra­
vés de los siglos. » 

Pero ninguna cita creernos mas oportuna ahora c¡ue la que existe en la losa sepulcral que cubre los restos 
de la Avellaneda, en donde hay las siguientes palabras que escribió Pastor Diaz : « Cuando caiga sobre ella 
aquella noche polar, eterna, en que ni los cautos de la sirena se escuchan; cuando haya en torno de su lira 
aquel silencio de todo ruido, aquel vacio neumático de todo soplo de aliento, que hace la muerte, como una 
ruadre solicita en derredor de la cuna de sus hijos, la poesla ltará grabar debajo de su nombre estas palabras : 
« Fué uno de los mas ilustres poetas de su nacion y de su siglo ; fué la mas grande entre las poetisas ele 
todos los tiempos. » 

Pastor Diaz se equivocó. Gertrudis Gomez de Avellaneda ha muerto sin penetrar en la academia espai10la, 
donde tenia un asiento que había conquistado legltimarnente; y no porque la ilustre corporacion dejara rlc 
conocer su mérito superior, sino por consideraciones á su sexo. ¡ Cómo si el talento tuviera edad ni sexo! ... 

Gertrudis Gomez de Avellaneda pasará á la posteridad; ahí queda ese monumento que ha .elevado á las letras 
y á su nombre en los cinco tomos de sus 0b1'as literarias, qne babia acftbado de imprimir cuando la sorpreu<lió 
la muerte. 

LA PESCA EN EL MAR 

¡ Mirad ! ya la tardr feuccc, 
La noche en el cielo 
Desplega su velo 
Propicio al amor. 

La playa desierta parece; 
Las olas serenas 
Salpican apenas 
Su dique de arenas 
Con blando rumor. 

Drl líquido seno la luua 
So pálida frente, 
Allá en occidente 
Comienza á elevar. 

\o liay nube que vele importuna 
Sus tibios reflejos, 
Que miro [L Jo léjos 
!'llerersc en esprjos 
Del lrémnlo mar. 

¡Corramos!. . . 1 quién llega primero! 
Ya miro la lancha ..... 
Mi pecho se ensancha 
Se alegra mi faz. 

¡ Ya escucho la voz del nauclero 
Que el lino desplega 
Y al soplo lo entrega 
Del aura que juega 
f:irando fugaz! 

¡ Parlamos!. .. la plácida hora 
Llegó de la pesca, 
Y el alma refresca 
La bruma del mar. 

¡Partamos!. .. que arrecia sonora 
La voz indecisa 
Del agua, y la brisa 
Comienza de prisa 
La flámnla :í hü1rharl 
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¡ Pronto, remero! 
¡Batf' la espuma! 
¡ Rompe la bruma! 
¡ Parte veloz ! 

1 Vuell' la batta ! 
¡ Dobla la fuerza! 
¡ Canta, y e~rue1·1.a 
Rrazos y voz ! 

l'n himno alremo, 
JamAs oido, 
()el remo al ruido 
llel viento al son, 

,. vul'le en alas 
Del libre ambientn 
La voz ardientf' 
Del corazon. 

Yo á un marino le debo la ,·itla 
,. por patria le debo al azar 
[jna perla en un golfo narida 

Al bramar 
Sin cesar 
Dr la mar. 

Me enagena al lucir de la luna 
Con mi bien e~ta~ olas ~nrrar, 

El gol vierte su lumbr1• 
En nubes de oro y grana, 
La til'rra se engalana 
Yestida dP verdor. 

Con trajf' caprirho~o, 
De su perro srguido, 
Salr al campo flori,111 
El helio ra1adnr. 

Lll'V,L provisto t-l cintn 
Que ancha hebilla sugrta. 
Y al hombro su escopeta 
De las aves ten·or. 

Las auras rnatinale:; 
Agitan el cabello 
Que flota sobre el cuello 
Del bello cazador. 

Todo es vida !'ll el campo ; 
Todo plarer y amores, 
Perfume dan la~ llores 
Y el céfiro fre!-('Or : 

Sobre rl caliento nido 
Cantan himnos las ave~; 
llientras coa pasos graw, 
e;.. acl'rra l'l raudo,._ 

F.L 

y no enruentro drlicia ninguna 
Como amar 
Y cantar 
En l'I mar. 

Los suspiros de amo1· anhelantes 
¿. Quién ¡ oh amigos! quen·á sofoca1·, 
!-i rs tan grato á los pechos amante~ 

Á la par 
Suspirar 
En rl mar? 

;.No sentís qur sr encumbra la mcnlr 
Esa bóveda inmensa al mirar? 
Ha.v un goce profundo y ardirnte 

En pl'nsar 
Y admirar 
En f'I mar. 

· Presto, todos! ... ¡Las redes se tiendan! 
; Muy pesadas las hemos de alzar! 
¡ Pre~to, todos l 1 Los cantos suspendan 

Y callar 
Y pescar 
t:n rl mar! 

CAZADOR 

Ajenas del peligro 
Desplegan ya sus ala~, 
Que ignoran de las balas 
El silbo aterrador : 

Y una blanca paloma, 
Do su belleza ufana 
En torno gira insana 
Del bello razador. 

Mil elrculos trazando, 
Cual Jeye mariposa, 
Ya ,uela caprichosa, 
Ya. para sin temor. 

De un árbol á otro cruza 
.\llá en el bosque umbrío, 
Mientras la aceta impio 
El bello cazador. 

Con amoroso arrullo 
Á su consorte llama, 
Columpiada en la rama 
De un Yerde siromor : 

:\las i ay ! que ruando gimr 
r al dulce amor conYida, 
Vacila y cae herida 
ílPI helio razadnr. 

• 
.,. 
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Con su inocente sangre 
La verde yerba baña, 
Y sin piedad ni saña 
La mira el matador : 

Que en pos de otra victoria, 
Al hombro la escopeta, 
Sigue su marcha inquieta 
El bello cazador. 

En tanto allá aparece 
Del bosque en la espesura, 
Blanca y triste figura, 
Fantasma seductor. 

¡ Y es El mira ..... la El mira 
Cual tierua desgraciada ¡ 
Amanl.o abandonada 
Del bello cazador 1 

Marchita está la rosa 
De su blanca mejilla, 
Y en su mirada brilla 
La llama del amor. 

Con paso vacilante 
Llega la triste Elmira, 
Do la victima espira 
Del bello cazador. 

Y estrechando á su pecho 
Al ave moribunda, 
Con lágrimas la inunda, 
La dice con dolor : 

" 1 Paloma sin ventura 1 
Igual es nuestra suerte, 
Pues causa nuestra muerte 
El bello cazador. 

» De su mano tirana 
Recibes honda herida, 
V devoró mi vida 
La llama de su amor. 

Débiles, confiadas, 
Perdiónos la inocencia, 
É hiriónos sin clemencia 
El helio cazador. 

» Bajo este verde aliso, 
Cual lo eres tú dichosa, 
En noche silenciosa, 
Me trajo mi candor : 

Y oyeron estos valles, 
Y oyeron estos vientos, 
Los tiernos juramento~ 
Del bello cazador. 

,, Mas ¡ ay I entre delirios 
Pasó la noche umbrla, 
Llevando mi alegria, 
Dejándome dolor 1 

Y pasaron con ella 
Los halagos traidores ..... 
¡ Pasaron los amores 
ílrl bt'llo cazador! 

» Que como á U, paloma, 
De- crudo gol pe herida, 
Dejóme el homirida 
Con bárbaro rigor. 

Otros pechos buscando 
Donde sembrar la muel'lf' .... 
Que en esto se divierll' 
El bello cazador. 

» Cedamos, pues, ced11mo~ 
Á un destino cruento, 
Que sirva de escarmiento 
Y ejemplo aterrador : • 

Y que aves y pastores, 
Al ver nuestro destino, · 
Se aparten del camino 
Del bello cazador. » 

Dice la her~osa Elmira, 
Y el etílico semblante 
Se cubre en un instante 
De livido color : 

La muerte con sus alas 
Ya nubla su alba frente, 
Y aun nombra dulcemente, 
Al bello cazador. 

En busca de su presa 
Ya vuelve el inhumano. 
La oscopeta en la mano, 
Cubierto de sudor : 

Y bajo el sicomoro, 
Al ave y á su Elmira 
Ar mismo tiempo mira 
Morir el cazado1'. 

DIOS Y EL HOMBRE 

¡Mirad al hombre! Del tupido velo 
Oue é la naturaleza envuelve inmensa 
Leranta apenas, con incierta mano, 
Un extremo no mas; ya iluso piensa 
Ooe toda la amplitud de tierra , cielo . . 

j~ :;::c::d~::e s: ::z:a:;•e:q~~::o 

_Tribunal soberano, 

, Citando ante él ñ la razon divina. 

17 
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« •Quién eres? dice á Dios : - ¿cuál es tu esencia? 
6 ,. ? 

· Por qué naturaleza no Jo exp 1ca. <, . • 
Sus leyes estudió mi intehgenc1a, 
y l'n ellas nada de tu ser me indica 

La inefable sustancia, 
~i de tu decantada providencia 
Los designios profundos. ¿ La ignorancia 
Será quien deba lrihutartc culto, 
Y al génio siempre y á la ciencia oculto, 

Dejarás en problema 
.\nte sus luces tn verdad suprema? 

» Origen te proclaman 
Oel órden y del bien, y cuanto veo 
Es dcsórdcn v mal. Justo te llaman, 
Y me consu1~<' estéril el desPo ~ 
De comprendl'I' de tu justicia oscura 

La marcha silenciosa. 
En ralde poi· tu gloria te conjura 

Mi mente, codiciosa 
De la eterna verdad, que tus arcanos 

Le descubras sublimes : 
Sordo te encuentran mis clamores vano•. 
y ni las obras de tu diestra, mudas, 
El sello augusto de tu nombre imprimes; 
Cual si gozases ea mirar la, dudas 
Luchar del hombre en el inquieto seno, 
¡ Tú, que le llamas poderoso r bueno! 

» '.'lo mas, no mas, en ignorancia ci1>ga 
Adoraré rendido 
Á un Oios desconocido, 

Que á concordar con mi razon se niega. 
Si no eres vano nombre 

Haz que yo sepa sin tardar, quien eres;. 
Pues nace altivo, inteligente el hombre, 
Y si su amor r su homenaje quieres 
Debes hacer que su razon lo mande, 
.\1 verle amable, al comprenderte grandr. 

Asi al saher supremo 
Dicta le,·es su hechura lim;tada, 
Y dr bo.ndad por inefable extremo, 
Pa1•a curarla de su orgullo infando, 
Así ronfunde á la razon osada, 
Allá en su propio seno resonando, 
Aquella voz que fecundó á la nada. 

,, Tú, que cuenta me pides 
De mis hondos designios; tú que dn,:as 

Si á tu razon se esronde, 
De mi propia existencia; tú que mides 
ll.i justicia eternal, y en mis dominios 
Juzgas del órden y del bien : responde! 
Tus sábios, tus astrónomos profundos, 
¿ Podrán decir rómo hago inalterable 
La eterna ley, que de infinitos mundos 
Que correu el espacio inmensurable, 
.El movimiento y curso determina 
Sin que choquen jamás en raudo encuentro 
Y por quj., los focnnda ¡.. ilumina 

Encadenado un sol en cada renlro? 
· Loco morlal, á quien hinchado miro 
Del prestado poder que de mi tienes! 
¿Puedes del Orion turliar el gi_ro, 
ó á las brillantes pléyadas detienes? 
¿ Puedes, siquiera, conocer la_ ~erra 
Que desdeñoso huellas? ¿ Qmcn su base 
Describirte sabrá? ¿ Quién hay que tase 

Los tesoros <1ue encierra?, .. 
ro imperio tras otro desparece, 

Y mil generaciones 
Pasan por ella y en su seno se hundrn; 
Ella sola no cambia ni envejece, 

y sus preciosos dunes 
Con órden inmutable se difunden 

Por las varias regiones 
Que fertiliza el sol. Aquí presenta 
Prados herbosos, selvas primitivas; 
Allá el capricho de su fuerza ostenta 

En colinas altivas, 
Que decora con rasgos pintorescos; 
Allá borda de valles las onduras; 
lf.as acá ofrece los asilos frescos 

De grutas silenciosas; 
Ora se extiende en plácidas llanuras; 
Ora se ensancha en playas arenosas ; 
.\lli se muestra en sotos y florestas ; 
Acá en bosques umbrius; 
y allá, ostentando sus potentes brios, 
Encnmhra montes de nevadas crestas. 

» ¿ Qué paternal desvelo, 
Qué sábia pro,·idencia 
Con tal magnificencia 

Doló al grosero y despreciable suelo 
De ese globo que habitas? 

¿ Qu~én lo sembró de ,•írg~ne~ ~c~al<'s? 
¿Quién lo cubrió de especies mlimtas 

De útiles vegetales 
l. dif t 'I Apropiados á c 1mas eren es. 

· Mira mecer las palmas y las cañas 
Las brisas dP los trópicos ardientes; 
Miéotras en selvas y ásperas montañas, 
Resistiendo al tcson de vientos fieros 
:"legros abetos, pinos serulares, 

Se levantan aostéros 
Bajo los crudos círculos polares! 

,, • Quién te dirá cúmo del hondo seno 
6 b' Que mi espiritu henc 1a 

Brotó con voz de trueno 
La mar amenazante, 

y como yo de nieblas la cubría 
Cual envuelve la madre al tierno infante? 
Alzo arroganle la espumosa frente 
Robando al sol fulgentes aureolas : 

¿Mas quién se halló presente 
Cuando la dije - tu soberbia enfrena 
\" á romper vé fns alronantes olas 
En aquel dique de movible al'l'na? -
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,, ¿Sabes por qué ,·apores incesantes, 
Que recoge la atmósfera, encendida, 
De ese su seno liquido 5C exhalan, 

Y en las nubes flotante 
~La masa de las aguas suspendida, 
Solo desciende al sucio gota á gota 
En bienhechora lluvia convertida; 
lliéntras de las altísimas montañas 
Se precipita en rápidos torrentes, 
Penetra de la tierra en las entrañas, 
r formando con linfas transparentes 
Arroyos mil y rios caudalosos, 
Rrcorre murmurando el campo verde, 

Con giros tortuosos, 
Hasta yolver al mar en qué se pierde'? 

" ¡Juez de mi provirlencia, que me intimas 
Su imperf'eccion y que mi plan corriges ! 

¿ Eres tú quién diriges 
Sl>gun conviene á los di,•ei·sos climas, 

Los vientos voladores, 
Y á disipar mcfiticos vapores 
Lanzas al rayo, que estallando dice 

Con su hórrido estampido 
- ¡ Gloria, Señor, ya estás obedecido'? 

¿ Coronada de flores 
SalP á tu voz la primavera hermosa, 
Á preparar la tierra, que reposa, 
Del abrasado estío á los ardores? 
¡Ú acata, acaso, tu poder visihlr 

El invierno aterido 
Haciendo le preceda 
t:on 6r<len infalihll' 

El ofmio de pr1mpanos reiiirlo? 

" .\ la.ti linfas saladas 
\' á las ondas insipidas del rio, 
Lanzaste las especies animadas, 
Con variedad que pasma el pensamiento, 
Y á cada cual con diligente mano 

Preparaste sustento? . . . 
~Por ti de aceite saludable llena 
Se agita entre el herbor del Occrano 

La colosal ballena? 
i Mira cual brota de sus ojos llamas, 
Si la distancia de la presa mide! 
¡Mira, si airada eriza las escamas, 
Montes alzar en el ecuóreo llano 
\" si con lento paso lo divi<le ' 
Darle de la vejez el color rano ! -· 

» Por las libres regiones 
DI'! aire que respiras 

~Esparces cou lu diestra creadora 
Las volubles legiones 

De tantas aves que indolente miras? 
ites conce<listes tú la voz ca.nora '? 

¿ Te deben los instintos 
Porque se multiplican y alimentan. 
Y lo~ rolores vivirlos que ostent.an 

En matices distintos 
Sobre el esmalte de sus leves plumas; 

ó es tu saber quien guia 
.\ las que al ver las iverna.bles brumas 
Dejan del norte la region sombria 
Y atraviesan del mar tras los ardorrs 
Del refulgente sol del mcdiodia? 
¡ i\lira cómo desprecia los furores 

Del caprichoso viento 
El águila real, las soledades 
Surca del Éter, en sublime asiento 
Para el vuelo atre\'ido, 
Y entre nubes que envuelven tempestadPs 

Labra e l robusto nido 
De la desierta roca 

En las ásperas puntas suspendido ; 
Mientras el avestruz, de pluma poca, 
Que nunca se alza á la region vacia, 
Por otro instin to poderoso y cierto, 

Su cara prole fia 
A la infecunda arena del desierto! 

» Un momento contempla 
De los brutos la inmensa muchedumbre 
En ninguno verás que falte 6 sohrr 

Un miembro necesario. 
Estos, de imponderable mansedumlll'e 
.\quellos, de carácter sanguinario ; 
Tímidos unos, otros atrevidos, 
Pesados unos, otros diligentes, 
Todos están armados Y. vestidos 
Cual requiN·en sus usos dif Prentes, 
El destino esperial que les se11alo 
Y PI clima y el lugar dó los instalo. 
No por tus artes enseñado ha sido 

El castor industrioso; 
Ni el corcel generoso, 
Que sufre lo domines, 

Te debe aquel valor con que al sonido 
De la trompa guerrera, 
Sacudiendo las crines, 
La nariz dilatando, 

Se lanza al campo en rápida carrera, 
Oc espuma y de sudor huellas dejando. 

,1 Cuanto tu vista admira 
Y cuanto puede roncebir tu idea, 

Es átomo mezquino 
Del universo en el grandioso seno ; 
Mas tú ¡mortal! que de mi sér divino 
Inquirir osas, de arrogancia lleno, 
Secretos inefables, confundida 
Ycrás por las parliculas mas !eres 

Tu razon desvalida, 
Si á analizar este átomo te alreye~ ! 
De ~a naturaleza, que presumes 
Iluso conocer, al sér mas pobre 
Comprender y explicar quieres en vano : 

1 Esa flor que te brinda sus perfumes, 
9 E~e mosquito qu<' apl~stó tu dPdo, , 
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Ese que huellas, misero gusano, 
1 Misterios son en que abismarte puedo! 

» ¿Y no eres un abismo, 
. ? . Oh lltomo pensador! para ti mismo . 

1 • 
Naturaleza doble en tl se encierra; 
De un rayo de mi mente iluminado 

Eres rey de la tierra, 
y de esa tierra mísera formado. 

Materia delewablo 
y esplritu soberbio 

Grande y pequeño, fuerte y miserable, 
Suspenso rntre la nada 
Estás y el inlinito, 

y en tu razon tan pobre y limitada 
Llevas augusto privilrgio rscrito. 
Trémulo ante tan grandes maravilla~, 
Que entrever logra tu asomhr~da mrnte, 
Dobla I mortal! sumiso las rodillas 

Prosternando la frrnlt>, 
y acatando rendido 

Oe mi sapiencia el insondable arcano, 
Mas no alces atrevido 

Ha~ta mi trono el pt>nsamiento insano: 
QnP a11nq11r el a~tro de fue!l'o 

Su luz te envía en rayos bienhcc?ores, 
Si le osas contemplar quedarlls Ciego, 
Sombras no mas bailando en sus fulgores. 

,, En tu alma de mi ser grabé la idea, . 
y rindiendo á su autor digno homenaJc, 

Naturaleza emplea 
Universal magnifico lenguaje. 
De un polo al otro en sus miserias cl~man 
Los hombres á su Dios. La tierra, el cielo, 

Las noches y los días, 
lli poder y bondad do quier proclaman, 
y mi nombre preludian en el snrlo 

Multitud de armonlas, 
Qne ofuscan, si, de tu raz?n ~l brillo 

y confunden tu c1enc1a; 
Mas para el corazon tirnen _senrillo 

Poderosa eloruenria. 

E . mbre . El que Es! _ Que confundido ,. s m1 no , 
Ante el misterio de tan alto nom~re, 
Entre esas obras de mi augusta diestra 
El humano saber calle y so asombre; 
Pues su ciencia mayor alcanza y murslra 
.\1 ronorer su pelJlleñPZ Pl homhrr ! ,. 

MANUEL JUSTO RUVALCABA 

Nació en Santiago de Cuba, eu t 763; era hijo de una familia uoble y rica : murió en 1805 : hé aquí el nomhn· 
de un poeta célebre en el pueblo de su nacimiento y desconocido eu los demás puntos de la Isla de Cuba. 

.\1 mismo tiempo que Zequeira alzaba sus cantos en las oril!as del Almendares, Ruvnlcabn hacia resonar 
la.s c11f'rdas de su lira á las faldas del Turquino. Pasó mas larde á la Habana, y ambos poetas se dieron la mano 
de a10igos. 

La poesla unió sus corazones con ~agrados vinculos. 
P~ro Ruvalcaba vivía retirado en su puehlo nnLal, donde en esa época no hahia aflciou ninguna á la lec, 

tura, y nun el nombre de poeta. era mas bien una mancha ominosa que un titulo de glori~. 
Ruvalcaba lué pintor, escultor y poeta, revelando para lodo bellas disposiciones. 

LA MU E R TE D 1<..; J U U A:::; 

fRAGYE~TO DIL LlNTO PRl~IIIU 

,, ¿Pues como pude yo sin estar ciego 
Vender en poco tau preciosa vida, 
\"il ofreciendo mi codicia al fuego 
La ))renda del Eterno mas querida '? 
¡Iofrliz koAs ! ¿ Qué inmortal so~il'go 
Entretiene tu alma entorpecida'? 
Busquemos á JEsus, á él no le ofende 
Que fiel le busque quien traidor le vende 

• Xo ha mucho que de amigo el nombre amado 
lle dió cuando le entrego á los judíos, 
i Con que piadosos ojos me ha mit-ado 
Cuando uní con su faz los labios mios! 
Ooedé de un rayo ardiente peueh'ado 
One desarmó de mi ambicion los btio:i, 
Conocí mi maldad y el desengauo 
Ke es ya mayor casti~o cruP mi daño. 

" Preso ahom le llevan los sayones, 
¡Con qué escándalo y torpe ,·oC<•ría ! ' 
Le llenan en la noche de baldones 
Los que nunca merecen ver el dia; 
t:n medio de sus duras aflie<·ioll1.!s 
Preténdale segufr la pena mi¡¡, 
Redimiré solicito á su lado 
La ignominia del mísero pecado. 

" Cueste cara su vida con mi ,ida 
Que es justo que con ella satisfaga, 

• 

Que si en tan bajo precio fué vendida, 
Digna si no la venta, ha1·é la paga¡ 
Sufra por él la muerte merecida 
Ó un recíproco golpe nos desbaga ; 
Demos sin ateuder aJ pago necio 

· Igual suerte á los dos uu mismo prel"ÍO. 

» Desde ahora provoco la injusticia 
Á que tuerza el camino y haga recta, 
Su vara, castigando mi malicia : 
Deten el torpe paso, infame secta, 
Guarda, no toque tu fatal servicia 
La criatw·a mas santa y mas pcrfecla, 
Que vió nacer la luz desde alJ-etcrno, 
Salva al amado hijo del Eterno. 

» Vuelve ronli-a mi pecho los harponcs, 
Que tu cólera arroja dementada, 
Tiránica justicia¡ tus acciones 
Contra esta hechura suya desgraciada¡ 
Agrava sobre mi las maldiciones 
Que sufre su inocencia provocada, 
Yo fui quien le vcndi, no sin diseulpa 
Ciega tu obstinacion compró mi culpa, 

» Eminente castigo te amenaza. , 
Tanto como el que causa nú tristeza, 
Deja crue libre tu futura raza · 
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Tome uu justo escarmiento en mi c,abeza; 
Mira el fiero dolor que me h'asvasa 
y cu mi mejilla el llanto que no cesa, 
:'lío sigas al apóstol dclincueute 
Cuando ya ves á JcoAs penitente. » 

¡, 11.\ c.; ¡a;.'iTO 1) EL o.. .\ .'<TU T ~:llC.:El\lt 

. t t ·? . Por qué prófugo vá con pnsa an a· 
6 . . 

Sin duda el miserable se unagrna 
Que si siente el contacto de su plau~a. 
Le ha de faltar la tierra en que camilla; 
Á un dogal afrentoso la garganta 
Entregar lo mas pronto determina, 
Porque el último esfuerzo del malvado 
Es hacer mas euonno su pecado. 

Cobarde la razou, mal pcrfüadid'.l, 
Viendo de su congoja la eficacia, 
Apresurar las horas de su vida_ 
Dócil busca su fin la contumacia ; 
Ya deja la ciudad aborrecida . 
Y se acorr,a al lugar de su desgrar,1a, 
Cuando atraído del funesto caso 
La madre de Jt;sus le sale al 11a~u. 

Así como al romper cu11 111cludía 
Su cou<;ertada vuz un instrumento, 
Que arrebatando la atencion mas fria 
Inunda el corazon de sentimiento : 
Así derrama armónica Maria 
De sus divinos labios el acento, 
Y herido del hechizo mas sagrado 
.\ oil'la se llcgú todo lo cl'eado. 

Disfraza la viedad en su semblaulc 
Con grata risa la terrible escena, 
Á q ue la sinagoga en tal instante 
Su querido unigénito condena : 
Por mas que la pasio11 tenga delante 
Y de la cruz la dolorosa pena, 
Amante corre, que de amar se olvida 
Por la ovejuela mísera y perdida. 

"¿ Dónde vas infeliz? Qoe intento odioso 
Cual' las olas d:l mar te precipita 
En uno y otro abismo proceloso? 
¿ Qué dementada cólera te agita? 
Cuóndo de Dios el hijo generoso 
Al hombre en sus desgracias felicita, 
Cuándo baja á anunciar su buena suerte, 
¿ Tú tan solo caminas fl la muerte? 

,, ¿Tú solo dcsconteulo te retiras 
A la trisle mausiou del negro llanto 
Cuándo risueños los mortales mi1·as 
Bajo el tierno calor de su amor santo·? 
¿Acaso temes sus sagradas iras'! 
La justicia á tu culpa pone cspantu·: 
·Dudas de su piedad? ¿Qué descontiauza 
& ? Es la que asi conturba tu esperanza. 

» No tan ciega proceda tu malicia : 
, Qué tienes que dudar? ¿Por qné aunque es cierto 
& •• 
Que igual á la piedad es la justicia, 
:-!o obran en su mano de concierto-: 
¿ ;'!o ves que mas al mundo beneficia 
Que castiga su torpe desacierto? 
Por el uso nos dice la experiencia 
Que mas c1ue su justicia es su clemencia. 

,, Aun cu tiempo te ves de aprovecharla 
Solo en tu mano se halla el conseguirla, 
Que la culpa se borra con llorarla, 
\' la pena tambien aun sin sufrirla ; 
Tu afrenla quitarás con detestarfa 
\' mi ayuda tendrás con admitirla, 
Abandona ese bárbaro ücsiguiu 
Qut• te va conducieudu al cxlcr111ioiu. 

» Perdónale á tí vropio, libra el cuello 
De la muerte que cruel le has decretado, 
i'io seas tú quien cierre con su sello 
Lo que no puede en vida tu pecado; 
1)el tiempo lo mej or y lo mas bello 
En tus manos ¡ oh JuoAS ! has dejado : 
~o ande contigo mismo mas piadosa 
La culpa, que Lu saiía venenosa . ., 

Dijo, y mostrando de su g1·acia el se110 
Cou la materna compasion mas cara, 
Le acuerda de Moisés contra el Yeneno 
La sierpe de metal sobre la vara: 
,\utídoto mejor de salud licuo 
En la imágen de su hijo le depara : 
» Ve, J uoAs, corre {1 él, fuente es de vida, 
.\ntes que bebas samirá tu herida. » 

,, Corre á él ..... ¿ No le yes de piés y mano, 
Clavado en uua cruz ·t ¡Oh! cQn que abierta 
Expresion les ofrece á los humanos 
rranca de su piedad la mejor puerta : 
Recibe de sus dones soberanos 
Ya que pretende hacer comun la oferta: 
Arrebata apesar del mundo entero 
La augusta palma del perdun primfru. " 
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1'01::TA 

Amaba una pastora tiernamente 
Llamada Cloris, al pastor Riselo, 
Fo1·mando cada cual sencillamente 
De un puro amor el mas hermoso celo : 
Jamás uniou se viú tan inocente 
Bajo las chozas que guarece el cielo, 
Honesto ejemplo de una fé debida, 
Mas respetada mientras mas querida. 

Rodeados de sus cándidos vellones 
Solos bajan á darles alimentos, 
Y aunque solos, no cuidan de traiciones 
Por ser unos sus Jl.lismos pensamientos : 
Cuando se unen por si los corazones 
Sou nobles y medios los intentos : 
Ambos juntan su grey con amor casto , 
Y hablando juntos, le señalan pasto. 

Mientras que derramadas las ovejas 
Pastan los odorifcros verdores, 
Se ven bajo sus piés varias abejas 
Salir desalojadas de las f101·es : 
Cantan las aves sus amantes quejas 
Al paso que las tórtolas clamores, 
Amor respira el aire blandamente 
llienlPas c1uc corre la apacible fuente. 

Mas no convida á Cloris ni ú }Úselo 
La ocasiou del placer ni del retiro, 
Que en uno y otro no encendió su anhelo 
Palabra, pensamiento ni suspiro : 
.\rdc el amo1· en ellos bajo el m io 
Que la inoce11cia les corrió sin tiro 
.\mor entre los dos inexplicable ' 
Que se hizo por sí mismo respetable. 

ILISELO 

la que ¡ uh Cloris cl'Uel ! eres la causa 
De mi terrible mal, por un instante 
Cesa el rigor y los desdenes }).ausa : 

__ /'io tau esquiva niegues el semblante, 
~1 tan ingrata apartes el oido 
,\ las postreras quejas de un amante: 

Que pa1·a hechar finezas en olYidu 
Jamás necesitabas de mi muerte 
Cuya venganza espero ele Cupid~. 

Prepáreute los hados igual suerte, 
~ es ya que la desgracia de mi r uego 
Nunca logró un instan te enternecerle 

Tus ojos brotarán amargo fuego 
Siempre insomnes y abiertos para el llanto, 
Y ocupará tu alma el temor ciego. 

Entonces mfrarás al Cielo santo, 
Y en él no encontrarás estrella algnua 
Que socorra ui alivie tu quebranto. 

Y al pálido reilejo de la luua 
Harás memol'ia del fatal Riselo, 
Envidiando su mísera fortuna. 

Rodeada de . un eterno desconsuelo, 
Bramarás como leona por ol llano 
Con la cuartana de uu furioso celo·. 

¡ Oh infeliz Clori~ ! Clamarás en vano 
Por las selvas el nombre de Laurente : 
Que de lu cruel dolo1· estará ufüuo. 

Verúsle reposar tranquilamente 
Eu el regazo fiel de otra pastora, 
Estando tú para sentir p resente. 

La ti-iste Cloris, por tfllé caus1 llora'! 
Dirú, reconociendo tu flaqueza 
Con ironía y risa mofadora : 

Tú bajarás los ojo:; con presteza, 
Y llena de rubor, paso entre paso, 
Te ocultarás llorando en la maleza. 

Nu bahr[1 ¡,aslor al Jiu quo iguore el caso, 
Y pues con tanto csrtmdalo me dejas 
Ante. la Mad1·c del amor le emplazo. 

Desde el sepulcl'o tns auiargas quejas 
Juzgo escuchar, cuando en el bosque llora5 
Dicién_doles ¡ingrata! á tus OYejas. 

- ¡ Ya son oscuras noches mis aururn~ ! 
Volrnclme ..... sí, volvedme, amigas mías, 
La posesion de mis antiguas horas ; 

¡ Cuándo cu mas dulces y serenos día~ 
Bcspre<"ié h1 compa1ia de Riselo, 
Libre d~ tantas penas y agonías! 

Venid y 1·estituid01e mi consuelo, 
Qne á mi pesar <1uien úntes os cuidaba 

? So ausc11tú llarn sic1nprc dr este ~nolo. 

• 
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Oh lú, Cupido, cuya cruel aljaba 
Castiga á lo! ingrato~ amadores, 
La cruel memoria de la infiel acaba! 

Que experimente Cloris los horrores 
Del infeliz Riselo, que ya es tarde 
Hacer recordacion de mis favores. 

Muera con sinsabor quien hizo alarde 
De despreciar el bien que le hace falta 
Con alma vil y espiritu coba1·de. 

Cuando frepe en los rampos la mas alla 

Amo ¡ triste de mi! amo, y tomara 
!So amar, Roselia cruel, que si asl fuera 
Los males que ahora temo, no temiera, 
Las penas que ahora paso, no pasara. 

Libre, de tus crueldades me apartara, 
Y del amor tirano me riera, 
Que si Mcuardo al fin no te quisiera 
Seguro de lraiciones descansara; 

~as sino puede ser que yo te oh·ide, 
¿Pat·a qué me despojas del sosiego 
Cuando toda mi gloria en ti reside? 

Piedad ninguna en fin halla mi ruego 
En quien así traidora me despide 
A.unqur tt c(•nizas me reduzra el fuego. 

11 

¿ (Jué importa, amigo, lfllC el uatal J oricute, 
La luz pt•imera y la primera aurora 
Tuvieses en la Reina y la Señora 
Emperah'iz antigua de la gente? 

¿Qué importa que la pafria rererenle 
(Jue Rómt1l0 engrandece, Cursio honora, 
Calon ilustra y Ciceron decor.1, 
l-'uese tu cuna y tu primer ambiente'! 

~ada influye la patria rn los rnronc~, 
Que es crror ,·anamenle 1'11rarecido : 
Homauus fucron Silas y Escipiones, . 

Quincio glorioso y Apio fementido : ¡ 
Al hombre le hacen grandes sus acciones, 
~o la patria ni el tiempo en quc ha nacido. 

Colina, tras su gl'ey' dejando el miu 
Pobre ganado de la sombra falta: 

y cuando mi esqueleto yerto Y friu 
Vieres sin el cansancio congojoso 
Que permitió el amor con tu desrio; 

Ingrata Cloris, sin tener l'eposo 
Vivirás en la tierra, sin que el nombre 
Te dé de madre el hijo cariñoso. 

y que tu ingratitud al mundo_ asornbrc 
Viendo grabadas en la dura enema 
L,ts letras que envilecen tu renombre. 

111 

¿!So ves como el Hidrópico s~diento 
Se entrega al agua con presteza loca, 
y por mas que la bebe, gusta y toc.'l 
Le incita con antojo mas violeuto? 

. \un es poco del agua el elemento 
Para templar el ansia de su boca, 
Pues bebiendo le enciende y le provoca 
La interminable sed de su tormento. 

Asi Roselia cruel, de amor doliente, 
.\1 Hidrópico insano fiel imito 
Pretendiendo saciar mi ardor vehemente, 

A tus labios me lleva el apetito, 
Mas · ay I que en ellos hallo sed ardiente 

1 • 'to Por mas que el refrigerio sohc1 . 

1 ,. 

.\ ;,.1,i,: IIOJW.l.SDO t:N llAIIILLEn: 

No es la necesidad tau solamente 
[mentora suprema de las cosas 
Cuando de entre tus manos primorosas 
Nace una primavera floreciente. 

La seda. en sus colores diferentes 
To111a dire1-sas formas caprichosas, 
Que apl'cndicudu en tus dedos á ser l'l!~a• 
Viren sin marchitarse ctemarneillc. 

Me parece que al vc1te coiocaJa 
Cerca del bastidor , dáudole vida, 
Salr Flora á mirarle avergonzada i 

Llega, vé tu labor mejor tejid~ 
Que la suya de Abril, queda enoJada, 
y sin mas e perar, 'l'ase corrida. 

MANUEL JLiSTO RliV . .\.LCAUA 

V 

Perdí el sueño á las tres de la mañana, 
De mi cama salt(: despavorido, 

Y no se si despierto, ó bien dormido, 
Arrojarme intenté por la ventana. 

Con un frio me siento de lterciana 

Gritos doy sofocado y oprimido, 

FRAGM'B'JNTO 

Yo subo alegre ,i. la rnayu1· altura, 
Y espero salga el ~ol resplandeciente 
Por ver como detTaina su luz purd; 

Y ligero, despues, bajo á la fuente 
Y allí sobre las márgenes tendido 
Me duermo con la rápida conicntc; 

Mas al oir el músico silbido 
IJcl ruiseñor, al punto despertando, 
Presto á su dulce roz atento oído. 

Luego insensiblemente caminando 
Por las orillas de la fuente amena, 
roy mi cuerpo con llores solazando. 

Ya el vástago le arranco á la rerbena 
\' al arrayau su ilor, entrecogiendo 
El encarnado lirio y la azucena : 

Prosigo mas, y de mi \'ista huyendo 
~alta la liebrecilla temerosa, 
\ sin hacel'la mal la roy siguiendo; 

Cuando al paso una bella mariposa 
IJctiene mi alenciou con embeleso 
Sobro el boton de una silvestre rosa : 1 

'f 

Levántase mi hermana y aburrido 
Le digo mil insultos á mi hermana. 

De mi cuarto sali ciego y sin tiuo , 
Le rompl la cabeza á mi criado, 
~andé mudar de casa á mi vecino : 

Pero tanta locura y atentado, 
¿ Q1úercu saber, señores, de <rué \'UJo1 

'f - Solo de que soñé que era casado. 

DESCRIPTIVO 

\'o me a1>l'oxinto á ella y bÍO tropit·zu 
La cojo, y de la mano se 111c huyt•, 
De sus alas dejando el oro impreso. 

Todo viviente novedad me influye, 
Al paso que mi fértil fantasia 
No toca objeto de que no se instruye. 

Incitado despues de la armonía 
Con que se precipita el arroyuelo 
De una alta cumbre que su curso CD\'ia, 

Me enlreteugo en subirla y por el sucio 
Busco los caracoles dibujados 
Regados poi· e! verde terciopelo . 

De alli sobre una peña veo los prados, 
Y el mar hácia lo léjos con gran ira 
Batir eu los escollos escarpados. 

Despues que todo mi alcncion lo mira, 
Bebo del manantial dó el agua mana 
Para a1mgai· la sed que el sol inspira ; · 

Y al querelloso grito de la 1·ana 
Me aproximo á la Umpida laguna 
Siempre con juncias fértiles lozana. 

.kO.MANCE 

11.oselia, con la porfia 
Vuelve á encenderse el afecto, 
Pues con el trato revirn 
.\uncrue lo exlinga el de~prccio. 

Un halago repetido 
Causa con raro fomento 
Lo que la gola en la piedra, 
Lo que en la pólrnra el fuego. 

Continuas satisfacciones 
Son al amor dulce ccl>0 , 
Como al ave con la liga, 
Como al pez con el anzuelo. 

Persuasiones amorosas 
Rindeñ el mas duro pecho, 
Contimas al que lo tiene 
Tan de par en par abierto. 

Xo hay fuerza pa1·a la instanria 
fü para el cariño esfuerzo, 
Pues para antiguas discordias 
Im·euta amor gustos nueros. 

Pronto cederá tu enojo 
.\ los amigos requiebros, 
Como el niño á las cal'icias 
Y como al halago el perro. 

.\di_os esperanzas mias 
Quc ya me scrvis de ejemplo 
Como la r spuma cu (•I agua 
Y como l'I hu1uo cu l'I vicutu. 

Decidle adios á H.o clia; 
Pero que yo no la dejo, 
Sino que miro rn su olrido 
üu desengafio postrero. 
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Amanl<' liuu y l'l'Udidu 
Tu amistad solicitt'·, 
r tan infeliz fui que 
~ e vi al fin rorrcspo11didu. 

:\ti buena suedc ha querido 
Te llegues de mi olvidar, 
Ya 00 tengo en que pensat· 
Pues veo tu pl'oceder; 
Con que empieza á aborrecer 
Que yo tambieu sé olvidar. 

Si de haber tu amor mudado 
Algun sentimiento hiciera, 
Porque se acabó no fuera, 
Si uo por lo que ha durado. 

Solo yo, qu(' ciego he e3tadu, 
Tu amor h11J1icra Cl'Cido, 
Tal'de en la cul'nta he raidu : 
:\las pal'a en111l'udar mi error 
Si á li te falla el amor, 
.\ mí me sohra ('[ ulddo. 

6 :Xu ha~ vblo rnautlu á locar 
\"ú nn mít~ico un instn11uenlo 
Que pone el oido atento 
Para poderle templa1·, 

Y despucs de trastear 
rna cuerda falsa siente, 
Sube la mano impaciente, 
Tuerce la clavija airado, 
Y dá ¡,01· Lie11 empleado 
Que la <·ucrda se reviente? 

Pues así yo, tocador 
En instrum<'nto de ama,·, 
Quise mi amor acordar, 
Eu la cuerda de tu amor. 

Hallé que estaba eu lenur, 
Quise ,ubirla y disuena, 
Vuelvo ú tocarla ~in pena, 
Es taha falsa y saltó .. ... 
Pues <¡ue deberú hacer yu? 
- Poner otrn cuerd:1 Lueua 

FRANCISCO ORGAZ 

Nacido en la Habano, liol,ia, muy jóven oun, adquirido un buen nombre entre sus conlem¡.,orúueo~, <:uaudo, 
por motivos enteramente personales, abandonó las playas de su patria para establecerse en l\Iadrid. 

En !.SU , dió A luz un pequeño volúmen de poeslas con el Ululo de P,•eludios del Arpa. 
Viviendo uuos veces con los recursos que le proporcionaba su calidad de escritor, y como ¡irofosor de 

esgrima otros, ha podido atravesa1· épocas calomilosas para él, y que deben haber influido en su porvenir lite­
rario : vemos, en efecto, que las últimas composiciones de Orgaz son muy inferiores á las primeras. El perió­
dist11 ba mutado al poeta. 

Orgaz es uno de lo~ pocos poetas tubanos que se distinguen por esos fuertes y enérgicos versos, por eso 
elevucion de estilo y esos rasgo'S atrevidos y valientes que forman la esenC'ia de lo Odo. 

lleredia, Plácido, Yelez, la Avellaneda y Orgaz, son los que en su patri_a han cultivado cou mas éxito esta 
poesla elevada, muy poco popular en Cuba, donde la instrucciou lilerorin no ha penetrado aun eu las musas. 

Siu embargo. en este géuero. apesar del mérito superior de alguno de los ya citado~, Orgaz es el poeta mas 
couocido del pueblo ci1bano. Empezó ú brillar en la década de l.840 ú l.850. 

Omnipotente l>ius, ·deja qu(• hcurliidu 
Mi corazon de sacrosanto fncgo 
Pueda alzar con mi cántico escogido 
Al blando son del amoroso ruego 
La voz de la verdad. 

:'io mas eu muo 
Turuen mis ujos á buscar, Dios mio, 
l,a iuspiracion del pecador cristiano, 
~i mas tampoco el turbulento río, 
Cuando al tocat· sus ondas con mi mano 
Le pregunte por ti rodando impío 
le grite, mas allá !. .. 

Dios soberano 
\ u en la tierra y el cielo t e buscaba 
En el vfro fulgor de las estrellas, 
En el gigante trueno que rodaba 
Y ea la suprema luz de las centella;;, 
Y lodo me gritaba : 
Aun está mas allá! ! 

Del nuevo dia 
Te busqué en las sangrientas vestidu1·as 
Con que el rojo horizonte se colora 
De la noche en las negras colgaduras, 
\. en el rocío de la IJlanca ;uu·ora : 
En las corriente~ puras, 

D IOS 

En el bosque, en el risco, cu las llanuras, 
En la escabrosa cumbre 
Del régio sol en la encendida lumb1·e 
Que en mitad del esUo me abrasaba 
Y todo me gritaba 
Aun está mas allá!!! 

Entre la nube 
Que gira sin cesar de amor sediento 
Al torbellino que en los aires sube, 
Y al huracau violento 
Por li les pregunté, y á las tormentas 
Que alzadas en 1rutad del Occeano 
Amenazan sus ondas turbulentas; 
Y esos yolcanes que encendió ta mano, 
Y todo, lodo me gritó : Es en vano 
Aun está mas allá!!!. .. y aun mas lcjau·o .... . 
Perdon, perdon, si en mi delirio extremo 
El espacio en tu busca recorría : 
¡ Bajo que forma en tu expleudor supremo 
El ojo de un insecto te vería 1 ! !... 
Perdon, perdon, quisieron mis arrojos 
llirar la lumbre de tu rostro pura, 
Cuando la luz de sol es sombra oscm·a 
Comparada á la lumbre de tus ajos. 
¿Quién YCr podrá la faz de _tu vestido'! 
¿ Quién se alzará á tu vista defüante 

y (Jm· no caiga en cenizas cunfundidó 


